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Las mil y una Noches

(...o casi)


Jordi Sierra i Fabra
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Para Lucía, que nació

mientras escribía este libro.


Scheznarda, Diznarda y el gran sultán Schariar

(o la historia de cómo empezaron las mil y una noches)



En un viejo, muy viejo reino perdido en el tiempo, allá donde el Tigris y el Éufrates iniciaron la historia de este mundo, vivía un gran sultán llamado Schariar, hombre justo y bondadoso, amado por sus súbditos y respetado por cuantos le rodeaban.

La fatalidad quiso que un día el sultán se viera engañado por quien más quería: su esposa, la sultana. Presa de la locura, Schariar ordenó ejecutarla sin pestañear y, no contento con ello, tomó la determinación de casarse cada día con una joven doncella para acabar también con su vida al siguiente amanecer.

El viejo reino se convirtió en un lugar maldito, lleno de miedo y zozobra.

Cada día, el visir del sultán le llevaba a una muchacha escogida entre las hijas de las principales familias de la ciudad. Esto, que hubiera sido un gran honor para ellas en otras circunstancias, no era más que su triste sentencia de muerte. A la salida del sol, el propio visir estrangulaba a la elegida con sus manos en presencia del sultán, que extendía así a todas las mujeres el castigo que había infringido a su primera esposa.

Una sombra de muerte y desolación envolvió al que antes fuera un reino próspero y luminoso, lleno de paz y amor.

Hasta que un día...

El visir del sultán tenía dos hijas muy hermosas, sus más preciadas perlas, Scheznarda y Diznarda. Y fue la primera de ellas, la mayor, la que acudió a su progenitor y le dijo:

—Padre, mañana quiero que me llevéis a presencia del sultán para convertirme en su esposa.

El pobre hombre, al oír estas palabras, intentó disuadirla de su empeño, se rasgó las vestiduras, lloró amargamente, imploró, pero la voluntad de Scheznarda era firme. La muchacha insistía en saber cómo terminar con aquellas muertes horrendas. Tal fue su determinación que su padre no tuvo más remedio que plegarse a su deseo, pues de lo contrario, hubiera ido ella misma a ver al sultán. 

Así pues, el visir estranguló al amanecer a la última esposa de su amo y señor y, a continuación, le presentó a la mujer con la que desposaría aquel día: su hija mayor, Scheznarda.

—Gran visir —le advirtió el sultán—, si haces esto para que me apiade, ten por seguro que estás equivocado, y mañana deberás matar a tu propia hija según mi ley.

—Es voluntad de ella, mi señor —proclamó resignado y lleno de dolor el padre de la muchacha—. Sea pues lo que deba ser.

Scheznarda se había hecho acompañar por su hermana Diznarda, para no estar sola en aquellas infaustas horas, y al anochecer urdió su plan contando con su ayuda.

—Hermana mía —le dijo—. Esta noche, con la excusa de que será la última que pasemos juntas, quiero que entres en las habitaciones que compartiré con mi esposo y que me pidas que te cuente una de mis historias para despedirme de ti. Hazlo así y confía en mí. Estoy segura de que mañana al amanecer no veré el sol por postrera vez.

Aquella noche, en efecto, Diznarda se presentó en las habitaciones del sultán y su efímera sultana y, postrándose a sus pies, le rogó:

—Hermana mía, puesto que esta es la noche de nuestra despedida, ¿te importaría contarme una de tus maravillosas historias para guardarla en mi alma como el más preciado de los tesoros?

Scheznarda miró a su esposo.

—Sea —les concedió aquella última voluntad—, y si no os importa, señoras, me gustaría quedarme a escuchar la narración, pues me apasionan los relatos y no hay mejor forma de que juntos pasemos estas horas previas al nacimiento de un nuevo día que será el de nuestra despedida.

Y fue así como Scheznarda inició la primera de sus historias.


La historia de Alí Cojía

(o el cuento de las aceitunas)



Un discreto mercader llamado Alí Cojía tuvo durante tres noches el mismo sueño: un anciano venerable se le aparecía y le recriminaba con gesto adusto que, a sus años, todavía no hubiera ido de peregrinación a La Meca como estaba mandado a todos los creyentes. 

La primera noche se mostró inquieto, la segunda preocupado, y con la tercera se asustó muy de veras, tanto que decidió cumplir con su obligación sin más demora. En los días siguientes vendió sus mercancías, alquiló su tienda y se dispuso para emprender el largo viaje. Pero previsor, para no encontrarse sin nada a su regreso, guardó sus ahorros, mil monedas de oro, en un tarro que rellenó con aceitunas para que no pudiera verse su verdadero contenido. Una vez hecho esto visitó a su vecino, mercader como él, y le pidió que se lo guardara.

—Descuida, amigo mío —le aseguró este—. Toma tú mismo la llave de mi almacén y deposita el tarro donde mejor te parezca, que a tu regreso estará en el mismo sitio, tardes lo que tardes.

Guardó el tarro de las aceitunas con las mil monedas de oro Alí Cojía y, al amanecer, partió rumbo a La Meca a lomos de un camello cargado con lo imprescindible para el trayecto y algunas mercancías para negociar y vender durante el tiempo que estuviera ausente.

Un tiempo que fue mucho más largo de lo esperado.

Siete años.

Alí Cojía fue a La Meca, pero tras ello y puesto que se hallaba lejos de su casa, probó fortuna en otras tierras y visitó El Cairo, Jerusalén, Damasco, Alepo, Bagdad e, incluso, tierras de la lejana India. Un periplo que lo enriqueció como ser humano, aunque no económicamente, con lo cual un buen día, ya cansado, decidió regresar a su casa e instalarse en ella para empezar de nuevo contando con las mil monedas de oro que le guardaba sin saberlo su vecino.

Pero aquel vecino, apenas un año antes de ese regreso, había descubierto casualmente el secreto del tarro de las aceitunas.

Sucedió una noche en la que su esposa le manifestó su deseo de comer unas buenas aceitunas. El mercader no tenía posibilidad de conseguirlas dada la hora y entonces recordó el tarro que guardaba a su vecino, al que ya creía muerto por el tiempo transcurrido desde su marcha. Fue al almacén, dio con él, lo abrió y, para su desencanto, encontró las aceitunas podridas. Para asegurarse de que todas lo estaban, arrojó el contenido del tarro sobre una mesa y... las mil monedas de oro aparecieron ante sus ojos.

Al día siguiente, y por si acaso, el mercader llenó el tarro de nuevo con aceitunas y lo dejó en el mismo lugar, pasando a disfrutar de su inesperada riqueza lleno de alegría.

El día en que Alí Cojía llegó a la ciudad, lo primero que hizo después de dejar sus pertenencias en casa fue visitar a su vecino, el cual, alucinado, apenas si pudo dar crédito a lo que veía. 

—¿Habéis guardado el tarro que os entregué en custodia?

—Está en el mismo lugar en el que lo dejasteis. Id a por él —le respondió sin pestañear.

En efecto, Alí Cojía lo encontró en el mismo estante, lo llevó a su casa, lo abrió, desparramó las jugosas aceitunas de su interior y... comprobó con dolor que allí no había ni rastro de las mil monedas de oro. Consternado, fue de nuevo a casa de su vecino y cuando le preguntó por ellas, creyendo que a fin de cuentas las había tomado por una necesidad, se encontró con la firme negativa del mercader a reconocer su maldad.

La discusión pronto adquirió tintes graves y acudieron llamados por el escándalo otros vecinos, y curiosos, y guardias, de manera que los dos hombres acabaron ante el juez, que tras escucharlos dictaminó:

—Alí Cojía, no hay pruebas de que en este tarro de aceitunas hubiera mil monedas de oro, y por lo tanto, siendo tu palabra contra la de tu vecino, yo proclamo que no hay causa contra él y es inocente de lo que le acusas.

El caso del tarro de las aceitunas pronto se hizo popular en la ciudad, de manera que unos tomaron partido por Alí Cojía y otros por su vecino, sin que hubiera forma de saberse la verdad en ningún sentido cuando ni el propio juez lo había logrado. 

Hasta que una tarde, el califa, que gustaba de salir a pasear oculto bajo una chilaba con capucha en compañía del gran visir para escuchar lo que comentaba su pueblo, sorprendió a un grupo de niños que estaban jugando y se detuvo para oírles.

—Juguemos a Alí Cojía y su vecino —dijo uno de los niños.

—¡De acuerdo, yo seré el juez! —se ofreció otro.

—¡Y yo el mercader!

—¡Y yo el vecino!

Tomaron cada uno de ellos un papel en la comedia y allí, ante sus ojos, el califa fue testigo de una parodia del juicio que le borró la sonrisa de los labios y le hizo acelerar el corazón.

—¡Traedme el tarro de las aceitunas! —ordenó el niño que hacía de juez después de escuchar los cómicos testimonios de los dos protagonistas de la historia.

—¡Tomad, señor! —le entregó un imaginario tarro uno de ellos.

—¡Qué aceitunas más frescas y buenas! —fingió comerse una el presunto juez—. ¿Y cuánto decís que habéis guardado este tarro, mercader?

—Siete años, señor —manifestó el niño que hacía de vecino—. Y está tal cual me lo dejó Alí Cojía.

—¿No sabéis acaso que las aceitunas se estropean pasados tres años? —le apuntó entonces con un dedo inflexible el pequeño juez.

Descubierto por la sagacidad del magistrado, el ladrón se rindió a la evidencia fingiendo que lloraba y pedía clemencia con grandes alaridos mientras los demás niños aplaudían y daban gritos de alborozo

El califa tuvo suficiente.

—Volvamos a palacio —ordenó a su gran visir—, y que comparezcan ante mi Alí Cojía, su vecino, el juez de su causa y este niño que acaba de resolver con su astucia infantil lo que otros no han sabido ver con su estupidez adulta.

Al día siguiente, con el salón de audiencias a rebosar, el califa hizo que, punto por punto, se repitiera el juicio que tenía dividida a la ciudad. Cuando Alí Cojía presentó el tarro de las aceitunas, el califa ordenó a un experto que las probara.

—¡Hum! —aprobó el hombre su calidad—. Más frescas y jugosas no las he catado en mi vida.

—Entonces, pues, ¿dictamináis que las aceitunas son exquisitas?

—Así lo proclamo, mi señor —se inclinó el testigo.

Y mirando con severidad al juez de la causa, el califa preguntó:

—¿Cómo es posible que estas aceitunas sigan igual de sabrosas y frescas que el primer día, cuando han transcurrido siete años desde que fueron introducidas en este tarro y las aceitunas se corrompen a los tres? ¿Acaso no prueba ello que las viejas fueron sustituidas por estas? ¿Y por qué razón iba a hacerlo el vecino de Alí Cojía, salvo que hubiese abierto el tarro por cualquier motivo y hallado en él esas monedas?

Se produjo un gran revuelo en el salón, y al punto el vecino ladrón, descubierto, se arrojó al suelo pidiendo clemencia. El califa lo condenó a purgar su culpa en la cárcel, destituyó al juez por su incompetencia y regaló al niño que había dado con la clave del caso mil monedas de oro por su astucia, con lo cual así, felizmente, acabó la historia de Alí Cojía y el tarro de las aceitunas, mi señor.

El sultán aplaudió la narración de Scheznarda con entusiasmo, proclamando su satisfacción por ella mientras veía por la ventana el clarear de la primera luz del alba.

—¡Qué ingenioso relato! —suspiró feliz—. Me complace haberos permitido contarlo.

—Pues sin duda es poco comparado con la historia de Schacabac, que podría narraros esta próxima noche si me concedéis la gracia de permitirme un día más de vida, mi amado dueño —sonrió Scheznarda.

—¡Sea! —accedió Schariar sin pensárselo dos veces—. Y ardo ya en deseos de que llegue la puesta de sol para recrearme con ella.
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